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MUNDANIDAD (2, 12-17) 

 
TEXTO 

2, 12 Os escribo, hijitos, porque se os han perdonado vuestros pecados por 

su nombre. 

13 Os escribo, padres, porque conocéis al que es desde el principio. Os 

escribo jóvenes porque habéis vencido al maligno. 

14 Os escribo, niños, porque conocéis al Padre. Os he escrito, padres, 

porque ya conocéis al que existía desde el principio. Os he escrito, 

jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios permanece en 

vosotros y habéis vencido al maligno. 

15 No améis al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al 

mundo no está en él el amor del Padre.16 Porque lo que hay en el 

mundo –la concupiscencia de la carne, la concupiscencia de los ojos 

y la concupiscencia del dinero- eso no procede del Padre, sino que 

procede del mundo.  

17 Y el mundo pasa, y su concupiscencia. Pero el que hace la voluntad de 

Dios permanece para siempre 
 

1. COMENTARIO 
 

1.1. Los vv. 12-14, con ese iterativo ‘os escribo’, es como un exabrupto, muy bien 

encajado en el contexto: es la interpelación más solemne e impresionante de 

todo el NT, consecuencia de lo decisivo que es para la vida cristiana lo que les 

acaba de decir en 1, 5-2,11 

1.1.1. Cada uno de los 3 puntos selectivos de su enseñanza hasta este momento se 

los acopla a los ‘hijos’, ‘padres’ y ‘jóvenes’ 

1.1.2. Con los ‘hijitos’ celebra su experiencia de que ‘se os han perdonado 

vuestros pecados’ 

1.1.3. Con los ‘padres’, su ‘Conocimiento… desde el principio’ 

1.1.4. Con los ‘jóvenes’ ‘porque habéis vencido al maligno’ 

1.1.5. Los 3 versículos son como una sinfonía de Amor, un desahogo afectivo de 

quien se siente: 

1.1.5.1. Padre, por haberlos engendrado en la Fe 

1.1.5.2. Niño, porque, unido a la Comunidad, experimenta como niño el perdón 

de su Padre Dios que le Ama 

1.1.5.3. Joven, porque los ve como auténticos atletas por la madurez de su Fe, 

por sus convicciones adultas y la fortaleza en su lucha contra el 

Maligno  

1.1.6. ¿A quién representa cada uno de estos apelativos? ¿A grupos diferenciados 

por la edad, por su progreso en la Vida cristiana, por la función que 

desempeñaban o…? 
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1.1.6.1. La diferencia de edad se puede descartar, pues lo que dice a un grupo 

es aplicable a los otros dos 

1.1.6.2. Apuntar a hipotéticas funciones dentro del Grupo, en ningún momento 

se ha dado pie para pensar en ello 

1.1.6.3. Fijarse en el progreso cristiano implicaría una actitud poco evangélica 

del juzgar a los miembros de la Comunidad: ‘no juzguéis’ 

1.1.6.4. Lo más correcto es entenderlo como una felicitación a todos por la 

vivencia de la doctrina que les ha expuesto, distribuyéndola donde más 

realza según las edades. Se verá más claro al analizar cada grupo 
 

‘Os escribo, hijitos, porque se os han perdonado vuestros pecados por su 

nombre’ (2, 12) 

‘Os escribo, niños, porque conocéis al Padre’ (2, 14) 
 

1.2. Comienza interpelando a los lectores con el doble apelativo infantil y cariñoso 

de ‘hijitos’ = ‘teknía’ y ‘niños’ = ‘paidía’. Dos términos con el mismo 

contenido; sólo cambia la forma verbal 

1.2.1. El autor disfruta con el uso del vocativo, ‘hijitos’, en su carta, referido a la 

Comunidad y ante los cuales él se considera ‘anciano’ 

1.2.2. ¿Cómo entiende esta relación paternal? 

1.2.2.1. Ya desde el prólogo él se ha presentado como eslabón en la cadena de 

la Tradición de los testigos oculares, en la que quiere que la 

Comunidad se integre de modo activo 

1.2.2.2. Al no usar el vocativo, que conlleva matiz paternalista, sino el dativo o  

doctrinal y, habida cuenta del contenido del mensaje que les aplica: ‘se 

os han perdonado vuestros pecados…y Conocéis al Padre’- debe 

pensarse en la relación padre-hijo que genera el Bautismo 

1.2.2.3. Al expresar su Fe mediante el Bautismo , ‘el agua y el Espíritu’ 

significaron la re-generación de todos, ‘son hijos’, ‘se les han 

perdonado los pecados por su Nombre’, la Luz ha quitado la Tiniebla, 

el Conocimiento/amor ha llenado su vacío, moviéndoles a amar a los 

demás como ellos están siendo amados 

1.2.2.4. Por el Bautismo están testimoniando que ‘Conocen al Padre’ 

1.2.3. Agustín comenta: ‘si Conocemos, no podemos dejar de Amar, pues el 

Conocimiento sin la Caridad no salva’ 
 

‘Os escribo, padres, porque Conocéis al que es desde el principio (2, 13) Os 

he escrito, padres, porque ya Conocéis al que es desde el principio (2, 14) 
 

1.3. El contenido es el mismo que el anterior, dicho a los ‘niños’, jugando con el 

presente y el perfecto 

1.3.1. Con este juego les está recordando que el perfecto o pasado, que ‘Conocéis 

desde el principio’, desde el Bautismo, sigue presente y activo en ellos 

1.3.2. Así felicita por ello a la Comunidad, representada en los ancianos 

(pasado), por el don de la perseverancia (presente): ‘quien persevere hasta 

el final se salvará’ (Mt 24, 13) 
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1.3.3. Esta perseverancia les ha convertido (pasado) en testigos experimentados; 

forman ya parte de aquellos testigos a quien acaba de llamar ‘hijitos’, 

‘niños’, realzando su Bautismo 

1.3.4. Y todo ello ‘lo consiguen (lo han conseguido) mediante el ‘Conocimiento’ 

del que ‘es/era desde el principio’, sin duda, de Jesucristo (1, 1) 

1.3.5. Este Conocimiento, pues, se identifica con la adhesión a la persona de 

Cristo (Bautismo), con la experiencia de Comunión con el Resucitado: 

‘esta es la vida definitiva, que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a 

tu enviado, Jesucristo (Jn 17, 3) 
 

‘Os escribo jóvenes porque habéis vencido al maligno (2, 13) 

‘Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios 

permanece en vosotros y habéis vencido al maligno (2,  14) 
 

1.4. De nuevo el juego del presente y del pasado, de la presencia continua de  ‘la 

Palabra de Dios que permanece en vosotros’, pues es esta Palabra, definitiva y 

temporal a la vez, la que da sentido a todos los aspectos de la vida cristiana 

1.4.1. La vida cristiana es una lucha, un combate con la fuerza del Espíritu, la de 

la Palabra y, por tanto, victoriosa. Nada mejor que fijarse en la fortaleza, 

propia de la juventud, para ponerlo de relieve  

1.4.2. No porque piense que la victoria proviene de la robustez, sino  porque es el 

fruto de la Palabra, Cristo, y no del vigor de la carne: ‘en el mundo 

tendréis tribulaciones, pero ¡Ánimo! Yo he vencido al mundo’ (Jn 16, 23) 

1.4.3. Cuando en esta carta se habla de Victoria se refiere a la Victoria de los 

cristianos en general (1, 10; 2, 5-7) 

1.4.3.1. Dice en 4, 4: ‘vosotros, hijitos, los que habéis Vencido’; se 

sobreentiende a los ‘falsos profetas’, salidos de la Comunidad 

1.4.3.2. En 5, 4 generaliza esta Victoria al decir que ‘todo lo que ha nacido de 

Dios Vence al mundo. Y esta es la Victoria que ha Vencido al mundo, 

nuestra Fe’ 

1.4.3.3. En 2, 10 quiso decir lo mismo al afirmar que ‘el que Ama a los 

hermanos permanece en la Luz y en él no hay tropiezo’. Permanecer 

en la Luz o caminar en ella es Vencer a la tiniebla, al mundo, ‘no 

tropezar’ 

1.4.4. Insistir  en los pecados, caídas y penitencias ‘en este valle de lágrimas’, en 

el sentido tradicional, es una deformación cristiana 

1.4.5. El cristiano debe saberse 

1.4.5.1. Vencedor a la vez que niño al contemplar su flaqueza 

1.4.5.2. Vencedor del Maligno, con la fortaleza de joven fundamentado en  la 

Palabra 

1.4.5.3. Vencedor ya experimentado, porque ha Conocido al Vencedor desde 

el principio 

1.4.6. El cristiano es Vencedor, en definitiva, por la fuerza de Cristo, celebrada 

en el Bautismo 
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1.4.6.1. Porque al adherirse a Cristo por la Fe se impregna de la dinámica del 

Espíritu, llenando de Amor el vacío del ‘yo’ que le hace clamar: 

‘Abba’ – ‘Papaíto’ 

1.4.6.2. Porque, zarandeado por el Aire de Dios  ‘crece en edad, sabiduría y 

gracia a los ojos de Dios y de los hombres’ 

1.4.6.3. Porque es ese Amor quien le hace llegar ‘a la plenitud’ en el don total 

de sí, celebrado comunitariamente en los Sacramentos 

1.4.7. Después del este paréntesis vuelve a dirigirse de modo global a la 

Comunidad en los vv. 15-17, que giran en torno al ‘mundo’; término que 

necesita aclaración 
 

2. El MUNDO 
 

 

2.1. Jesús ofrece en Jn 17, 9-18 la base para la comprensión de esta perícopa: 
 

‘Te ruego por ellos, no ruego por el mundo… Yo ya no voy a estar en el 

mundo, pero ellos sí van a estar en el mundo… el mundo los ha odiado 

porque no son del mundo, como tampoco Yo soy del mundo. No ruego que 

los retires del mundo, sino que los guardes del Maligno. Santifícalos en la 

Verdad: tu Palabra es Verdad. Como Tú me enviaste al mundo, así Yo los 

envío también al mundo’ 
 

2.1.1. El término MUNDO parece 185 veces en el NT. De ellas, 105 en los 

escritos joánicos y 6 en los vv. 15-17 de 1ª Juan 

2.1.2. El significado difiere según el contexto 

2.1.2.1. El elemental se refiere al cosmos, universo o realidad creada, que ‘fue 

hecho por medio de la Palabra’ (Jn 1, 10b) 

2.1.2.2. En otros casos se toma la parte por el todo. Mundo es la tierra o 

morada de los humanos (Jn 17, 13; 1 Jn 3, 17; 4, 1.3.9. 17): ‘os digo 

estas cosas mientras estoy todavía en el mundo’ 

2.1.2.3. De ahí se derivó a significar la humanidad o conjunto de seres 

humanos: ‘tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo Unigénito’ (Jn 

3, 16 y 1 Jn 2, 2; 4, 124) 

2.1.2.4. Dentro de esta acepción, en perspectiva dualista, se entiende aquella 

parte de la humanidad que vive de espaldas a Cristo, a la Luz, 

moviéndose en parámetros opuestos al querer de Dios en Cristo, a 

impulsos del Maligno 

2.1.2.5. Suele denominarse lo mundano. En 1 Jn 2, 15 aparece así 3 veces; en 

el v.16 lo hace 2. En 1 Jn 3, 1.13; 4, 4-5 se encuentra 3. Y en 5, 4 

también 2 

2.1.2.6. Dios Ama la obra de sus manos -cosmos y humanidad-: ‘y vio que era 

bueno’ 

2.1.2.7. Dios no puede amar lo mundano, las obras torcidas de los hombres, 

aunque con ellas escriba derecho -salvación-, pues nada escapa a su 

designio 
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2.1.2.8. El cristiano debe Amar así al mundo o humanidad, como lo hace 

Dios en Cristo, a la vez que se cuida de lo mundano. Por eso en el 4º 

evangelio se recomienda ‘estar en el mundo, pero sin ser del mundo’ 

(17, 11-16). En esto consiste la paradoja del cristiano en la humanidad 
 

‘No améis al mundo ni lo que hay en el mundo’ (2, 15) 
 

2.2. ¿Razón? Porque en el hombre no caben dos amores contradictorios, el Amor a 

Dios y el Amor a sí (egoísmo); ni se puede ‘servir a dos señores’ (Mt 6, 24) 

2.2.1. Santiago escribe de modo lapidario: ‘quien quiere ser amigo del mundo, se 

hace enemigo de Dios’ (4, 4) 

2.2.2. Así y todo, es en mundo, como hábitat,  donde vivimos las penúltimas 

realidades en las que creemos y esperamos; es el preludio del esjatón 

definitivo de la historia; cuando este llegue habrá ‘cielos nuevos y tierra 

nueva’ (Ap 2, 21; 2 Pe 3, 13) 

2.2.3. Nada tiene que ver este término ‘mundo’ con esa mal llamada ascética 

cristiana, despreciativa del mundo este y justificante de una abstinencia 

antinatural 

2.2.4. La verdadera ascesis cristiana consiste en renunciar no al mundo, sino a 

aquello del mundo (lo mundano) que impida que el Amor de Dios llegue a 

todos los hombres. Jesús lo vivió con plena lucidez: ‘no te pido que los 

saques del mundo, sino que los libres del Maligno’ (Jn 17, 15) 

2.2.5. Por eso continúa: ‘si alguno ama al mundo (lo mundano) no está en él el 

Amor del Padre’ 

2.2.6. Hay que estar en este mundo, pero no amar lo mundano, la idolatría 

dominante en cada momento histórico 

2.2.7. Hay que vaciarse del ídolo de uno mismo, del amor de sí (yoísmo), de la 

‘apariencia de este mundo que pasa’ (1 Cor 7, 11), para que lo sustituya el 

Amor de Dios 

2.2.8. Y esto se consigue orientando nuestro Amor al otro, creador de la 

fraternidad humana y comunitaria, dejando que la Luz disipe la Tiniebla; 

Comulgando con Cristo que, mediante su muerte, mató al Príncipe de este 

mundo, al mal o vacío de Dios 
 

‘Porque lo que hay en el mundo -la concupiscencia de la carne, la 

concupiscencia de los ojos y la concupiscencia del dinero- eso no procede 

del Padre, sino que procede del mundo (2, 16) 
 

2.3. El propio autor aclara lo que él entiende por mundano: ‘la triple 

concupiscencia’, que se resume en lo que la tradición cristiana ha llamado amor 

de sí mismo 

2.3.1. Santiago, Juan, Qumrán y Filón expresan de modo similar la tentación del 

hombre en esta triple modalidad. A la ‘concupiscencia’ o voracidad de la 

carne la llaman epizimía 

2.3.2. Al ir precedida esta triple concupiscencia del artículo determinado obliga a 

pensar en auténticas actitudes internas del hombre y del cristiano, no en 

algo ocasional o puntual 
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2.3.3. La ‘concupiscencia de la carne’ se corresponde con el hombre carnal, el 

abandonado a sus propias fuerzas; al ignorar  la dinámica del Espíritu; se 

centra del todo en el ‘yo’ y convierte el deseo en necesidad 

2.3.4. ‘Lo que nace de la carne es carne, así como lo que nace del Espíritu es 

Espíritu’ (Jn 3, 6; Gal 5, 17) 

2.3.5. Orientarlo al 6º mandamiento es una aberración, aunque también esté 

incluido en cuanto expresión de egoísmo 

2.3.6. La ‘concupiscencia  de los ojos’ es todo aquello que fascina al hombre, 

seduciéndolo y empujándolo a su posesión: riquezas, poder, hacerse valer… 

que se convierten en objetivos imprescindibles en sí mismos, aquí y ahora, 

cerrando el corazón a lo humano y al hermano 

2.3.7. La concupiscencia del dinero’, de lo que corroe la polilla y que no conduce 

a nada definitivo. Es la ambición del yoísmo. Constituye la antítesis de la 

enseñanza de Jesús: ‘quien quiera ser el primero, sea el último de todos y 

el servidor de todos. Y tomando un niño’ (Mc 9, 35-36) 

2.3.8. La triple concupiscencia es el gas inflamable que sustituye al Amor 

2.3.9. Ya en Génesis la serpiente insinuó a la mujer esta triple concupiscencia: 

‘Dios sabe que el día en que comáis de él se os abrirán los ojos y seréis 

como Dios en el conocimiento del bien y del mal. Y la mujer vio que el 

árbol era bueno de comer, atrayente a los ojos, y deseable para adquirir 

conocimiento’ (3, 1-6) 

2.3.10. Perfecta síntesis del ansia del hombre por la inmortalidad, omnipotencia y 

omnisciencia 

2.3.11. El ansia del ser humano puede buscar su satisfacción en Dios o en sí 

mismo, viendo al mundo no como donación, sino como botín apetecible 

de apropiación 

2.3.12. La Patrística vio en Jesús tentado el contrapunto del Adán tentado. Donde 

el hombre 1º cayó, el Nuevo venció: panes, reinos, alero del templo 

2.3.13. Agustín llama a esta concupiscencia ‘libido’ y comenta: ‘ha mencionado 

tres realidades y no hallarás ninguna otra cosa en que sea puesta a prueba 

la malsana apetencia humana… ¿Te envuelve el amor del mundo? 

Agárrate a Cristo… observando este modo de proceder, careceréis de la 

libido del mundo, no os dominará el deseo de la carne ni el de los ojos… 

haréis espacio a la caridad, que llega a vosotros para que améis a Dios’ 

(oc. II, 10.14) 
 

‘Y el mundo pasa, y su concupiscencia. Pero el que hace la Voluntad de 

Dios permanece para siempre’ (2, 17) 
 

2.4. ¡Qué alivio! En la pugna entre lo que viene del mundo y lo que procede de 

Dios el triunfo divino está asegurado 

2.4.1. El hombre podría sentirse angustiado por la duda sobre quién vencería. La 

respuesta infunde aliento de vida: ‘el mundo pasa, y su concupiscencia’ 

2.4.2. Se trata del mundo en su sentido negativo y del que viene hablando, el 

ámbito de las ‘concupiscencia’ 
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2.4.3. Y ¿El mundo en sentido material? Es difícil pensar que estuviera en la 

mente del autor, aunque ni piensa en él porque no viene a cuento 

2.4.4. Al estar jugando con la antítesis entre los 2 amores, al descartar el amor del 

mundo sólo permanece el Amor de Dios 

2.4.5. Y ‘el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre’ en Él, que es 

Amor, como Jesús, que ‘no buscó su voluntad, sino la voluntad del que lo 

envió’ (Jn 5, 30) 


